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ACTO ÚNICO. 


Gabinete del dia, amueblado con lujo.—Mesa con espejo, á la izquierda.—Velador con recado 


Aparece 


AURORA. 
JULIA. 


AURORA, 


JULIA. 
ELISA. 
AURORA. 
ELISA. 
AURORA. 
ELISA. 
AURORA. 


ELISA. 

AURORA. 

ELISA. 

AURORA. 
- ELISA. 


AURORA. 


ELISA. 





' AURORA. 







 ELIsa. 
' AURORA. 


' ELISA. 
- AURORA. 


de escribir, en el centro.—Puerta al foro y laterales. 


ESCENA PRIMERA. 


AURORA, por la izquierda z o de JULIA; á poco, ELISA por 
i el foro. : 


Déjame; ¡eres lo más torpe!... 
Pero, señorita, si no me da usted tiempo para nadal... 
(Mirándose al espejo.) ¡Dios mio! ¡Qué cabeza! A ver, ¡que 
avisen inmediatamente á mi peluquero! 
(¡Jesus! ¡Hoy está insufrible!) (Vase.) 
(Entrando por el foro.) Buenos dias, Aurora. 
¡Calle! Elisa, ¿tú por aquí? (Abrazándola.) 
Vengo á pasar el dia contigo. 
(Muy alegre.) ¿De véras? 
Como siempre te estás quejando de la soledad en que vives... 
¿Y no tengo razon? Una jóven, viuda, como yo lo estoy, sin pa- 
rientes, ¿qué ha de hacer sino aburrirse? 
Vamos, que yo sé que no te aburres tanto como parece... 
No te comprendo... 
Sé que hay moros en la costa!... 
¡Ah! vamos, ¿tú aludes á Arturo? 
Justamente. ¿Tratarias de dejarte prender de nuevo en los dul- 
ces lazos del matrimonio? 
¡Psh! Arturo parece buen muchacho; dice que me ama... Y tú 
¿qué haces que no te casas? 
¡Ay Aurora! Yo le tengo al matrimonio un miedo horrible. La 
idea de verme acaso infeliz por toda la vida me ha obligado á 
resistirme hasta ahora heroicamente. 
Haces bien : si yo lo hubiera pensado como tú... Ya sabes cuánto 
me hizo sufrir mi difunto. 
No ha sido mi ánimo recordártelo. | 
Aun estoy experimentando los funestos resultados de su mala 
conducta. 
¡Cómo! 
Segun me ha dicho mi apoderado, existen no sé qué créditos 
que mi esposo dejó de satisfacer... 
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ELisa. ¡Es posible! 

AURORA. ¡Oh! Y mi acreedor es todo un personaje. 

EzLisa. ¡Hola! ¿Quién es? 

AURORA. El Conde del Sauce. Figúrate que le atribuyen la galante in- 
tencion de arruinarme. 

ELIsa. ¡Qué atrocidad! | Y 

AURORA. Por fortuna mi apoderado me ha dicho que puedo vivir tran- 
quila. 

Enisa, Nolo estaria yo por cierto. Veamos, ¿y tú conoces al Conde? 

AURORA. En mi vida le he visto. : : : 

Enisa. Y Arturo sabe... » 
AURORA. No tal. He querido que lo ignore, temiendo que en un acceso 
de cólera buscase al Conde... o 
Enisa. ¡Oh! En cuanto á eso, pierde cuidado. Arturo es moro de paz. . 

AURORA, ¿Lo crees asi? 
Euisa. ¡Y tanto! Ademas, que si tu apoderado te asegura... 


ESCENA II. 


DicHos y JULIA, y á poco ARTURO. 


JuLIa. (Desde la puerta.) El señorito Arturo. 

AURORA. Dile que pase. ¿Has mandado llamar á mi peluquero? 

JULIA. SÍ, señora. 

AURORA. Está bien; avisame en cuanto llegue. (Julia se retira: en segua- 
da aparece Arturo en la puerta.) 

ARTURO. Muy buenos dias. 

AURORA. Adelante. 

ARTURO. (Reparando en Elisa.) ¡Cómo! Elisita, ¿usted aquí? ¡Qué feliz 
hallazgo! 

ELisa. He venido á pasar el dia con Aurora... 

ARTURO. ¿Luégo es decir que se dignará usted hacernos oir aquella ro- 
manza que canta con tanta perfeccion? 

ELisa. No hay inconveniente. ] 

Arruro. Es usted lo más amable... (¡Qué linda es esta mujer tambien! 
¡Pero Aurora es más rica!) 

AURORA. (Á Arturo.) Yo creí que ya no le veriamos á usted hoy. 

ARTURO. He tardado, en efecto; pero ha tenido la culpa un maldito 
desafío... 

AURORA. ¡Cielos! 

ELISA. , ¿Se ha batido usted? 

ARTURO. No, señoras; no: han sido otros. 

AURORA. ¡Ah!... 

Ernisa. — (¡Ya decia yo!...) | 

ARTURO. Los combatientes han sido el Marqués del Robledal y el Conde. 
del Sauce. 

AURORA. ¡El Conde del Sauce!... 

ARTURO. ¡Qué! ¿Le conoce usted? 

AURORA. No por cierto. He oido hablar de él... no recuerdo dónde. | 

ARTURO. Es un hombre atroz. Apénas hace un mes que llegó á Madrid y. 
ya ha tenido dos desafíos. 

AURORA. ¡Jesus! 









) AS 
ELIsa. ¡Qué escándalo!... 
ARTURO. Dicen que es todo un valiente, que maneja las armas con tna 

destreza prodigiosa; y lo creo, porque para vencer al Marqués... 

AURORA. ¿Luego el Marqués está herido? 

ARTURO. Si, pero el lance ha tenido sus visos de cómico. 

ELisa. Veamos. 

ARTURO. Figúrense ustedes que ayer tuvieron los dos una disputa en el 
Casino; el Marqués, que tiéne la lengua algo suelta, dijo al Con- 
de que le arrancaria una oreja, y éste le contestó en seguida, 
que ántes le atravesaria él las dos con un estoque... 

AURORA. ¿Y bien? 

ARTURO. Esta mañana, delante de testigos, el Conde del Sauce ha cum- 
plido su amenaza. 

ELisa. ¡Gran Dios! 

AURORA. ¿Pero eso es cierto? 

ARTURO. El pobre Marqués tiene una claraboya en cada oreja. Yo mis- 
mo acabo de verle. 

AURORA. ¿Puede darse mayor infamia?... 

ARTURO. Permítame usted, Aurora : el Conde se ha portado como cumple 
á un hombre de honor. 

AURORA. ¡Un hombre de honor! ¿Acaso debe llamarse asíá un espadachin 
afortunado? 

ARTURO. Creo que no se halla usted muy bien dispuesta en favor del 
Conde... | 

AURORA. Tengo mis razones para ello. 

ARTURO. ¡Hola! 

ELisa. (Bajo á Aurora.) (Cuenta con lo que vas á decir.) 

AURORA, ¡El Conde es un miserable! 

ARTURO. ¿Por qué? 

AURORA. Un avaro, que abriga el pensamiento de arruinar á cierta des- 
dichada jóven, contra la cual posee ciertos créditos... 

ARTURO. Pero si el Conde pide lo suyo, no veo la razon de... 

AURORA. Basta, Arturo. Esa jóven es amiga mia, y yo no puedo ver con 
indiferencia la suerte que le amenaza. 

ARTURO. Perdóneme usted, yo ignoraba... Con efecto, es una iniquidad, 
si, señor; y si yo fuese algo de esa jóven, buscaria al Conde... 

ELISA. ¿Y qué? 

ARTURO. Y le atravesaria de una estocada. 

AURORA. Si él no le atravesaba á usted ántes las orejas. (Se sienta junto - 
al velador y hojea un libro.) 

ARTURO. (¡Diablo!) (Llevándose con disimulo las manos á las orejas.) 

AURORA. ¿Y por qué? ¿Acaso ese hombre es invulnerable? 

ARTURO. Dice usted muy bien. Pero observo que estamos hablando de 

, más, toda vez que nosotros no... 

AURORA. En efecto; ¿qué nos importa? 

ARTURO. (Bajo á Aurora.) Hablemos de nuestro amor, de nuestro pot- 

| entr. 

AURORA. (Idem á Arturo.) Repare usted que estando aquí Elisa no me 
parece prudente... 

ARTURO. (Es verdad. Lo habia olvidado...) Ñ 

AURORA. (Alto á Elisa.) ¿Conque al cabo te decides á hacernos oir esa 

des linda romanza? : 

ELisa, Cuando gustes, 
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Aurora. Pues vamos. Arturo... (Indicándole que las siga. ) 
ARTURO. Con mil amores. (Es hermosa y rica. ¡Ay, qué falta me hace 
atrapar esta ganga!) (Vanse los tres por la izquierda.) 


ESCENA III. 


JULIA y CALIXTO (1), ambos por el foro. El segundo trae un estuche 
de pe debajo del brazo. 


JuLIa. Pase usted; la señora está allá dentro: voy á avisarla. 

CALIXTO. Me parece que no he tardado en venir. 

JuyLIA, Ya veo que es usted un hombre de palabra. 

CALIXTO. ¡Oh! Yo siempre he sido lo mismo: sobre todo, á las chicas bo: 
nitas como tú, nunca las engaño... (sino cuando puedo). 

JuLia. Es usted muy galante. 

CALIXTO. Aun no lo sabes tú bien; pregúntale, pregúntale á tu anteceso- 
ra y ella te informará.. (Mir ándola'la cabeza.) Pero, muchacha, 
¿quién te ha peinado hoy?. 

JULIA. ¿Por qué me lo pregunta usted? 

CALIXTO. Porque tienes la cabeza más alborotada que unas Córtes Cons- 
tituyentes. 

JULIA. Es que hay dias en que está una... 

CaLIxTO. Esa no es disculpa para una doncella. 

JULIA. Pero como yo nunca lo he sido... 

CALIXTO. ¿Eh? 

JULIA. Hasta ahora. Antes era modista; pero daba tan poco la aguja... 

CALIXTO. Porque no lo supiste entender. 

JULIA. ¡Cómo! . | 

CALIXTO. Si hubieras As en tu Da una muestra redactada en 
frances... 

JULIA. ¿De véras? 

CALIXTO. ¡Ya lo creo!... Sólo con ponerla palabra Robes habrias robado á 
todo el mundo sin sentirlo, 

JULIA. ¡Y no haberlo sabido ántes!... E 

CALIXTO. ¿Tú no has leido la muestra de mi tienda? «Monsieur Pourpter, 
peluquero frances.» 

JULIA. ¿Y quién es ése ? 

CALIXTO, ¿Quién ha de ser? Yo mismo. Cuando vine á establecerme en ] 
Madrid , lo primero que hice fué comprar un Manual frances-' 
español y un Diccionario de Monsieur Poche. | 

JULIA. ¿Ese es un peluquero? 

CALIXTO. Creo que sí. En seguida, comprendiendo que mi apellido era. 
un inconveniente para prosperar, lo traduje al frances, y hoy 
me Mamo, como te he dicho, Monsieur Pourpier. 

JULIA. Que quiere decir en español... 

CALIXTO. Calixto Verdolaga. 

JULIA. ¡Pues me gusta! 

CALIXTO. ¿Te gusta la verdolaga? al a 

JULIA. ¡Ehi No digo eso. | | 

! 
(1) Se advierte que este personaje debe pronunciar como si fueran españolas las pio 
extranjeras marcadas en el diálogo, 
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CALIXTO, 


JULTA. 
CALIXTO. 


JULIA, 
CALIXT. 
JULIA. 
CALIXTO. 


JULIA, 


CALIXTO. 


JULIA. 
CALIXTO. 
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JULIA. 
CALIXTO. 


JULIA. 
CALIXTO. 
JULIA. 


CALIXTO. 


JULTA. 
CALIXTO. 
JULIA. 


CALIXTO. 


CONDE. 


CALIXTO. 


MA a 


Una vez establecido, y con la ayuda del Manual y el Dicciona- 
rio, he conseguido hablar el frances mejor que Shakespeare. 
¿Otro peluquero ? 

¿Pero tú crees que todos los franceses son peluqueros ? 
¡Toma! ¿Yo que sé ? 

Por supuesto, que yo no hablo frances más que con aquellas 
personas... que lo saben tan bien como yo... 

¡ Es claro! 

¿Ue qué serviria que yo te dijera á.tí, miéntras te arreglaba el 
peinado, por ejemplo... cualquier cosa... (Hojeando el Manual, 
que saca del bolsillo.) Vamos : « Aimes-tu les cornichons ? » 

¿Y eso qué quiere decir ? * 

¡Ja, ja! ¿Ves como no me entiendes ? 

Pues digalo usted en español. 

Allá vá: en español es... (Leyendo en el Manual.) «¿Te gustan 
los pepinillos ? » 

Qué lástima que una no sepa... 

Si quieres, yo puedo enseñarte la lengua. 

(Con extrañeza.) ¿Y á qué viene eso? 

Mujer, la lengua francesa ; el idioma, vamos... 

¡Ah! Ya caigo. ¿Y “aprenderia yo pronto ? 

Sólo con que yo te diera un par de repasos todas las semanas... 
¿Quiere usted que demos ahora el primero? 

No: eso es menester tratarlo más despacio. Avisa á tu señora, 
no sea que se impaciente. | 
Y que hoy está de un humor... 

Ya hace unos dias : y no la falta razon para ello, 

¡Ah! ¿usted sabe ?... 

Si; pero dejémonos de chismografía y corre á anunciarme. 
Pues hasta luégo, señor Verdolaga. 

Pourpier, niña, Pourpier, no me comprometas. 

Es verdad ; ya no me acordaba. (Vase por la izquierda.) 


ESCENA IV. 


CALIXTO, despues el CONDE por el foro. 


Vean ustedes á lo que se expone uno confiando sus secretos 
á ciertas gentes. El dia ménos pensado va esa chica á descubrir 
mi metamórfosis. Gracias á que yo me defenderé bravamente 
con mi Manual. ¡Qué bueno es!... ¡Y cómo se rie la señora 
oyéndome hablar en frances!... Claro está; como soy peluquero, 
puede decirse que lo pronuncio al pelo. ¿Qué la diré hoy al 
saludarla? (Buscando en el Manual.) Vamos á ver. (Leyendo .) 
«Pour quand vous faut ¿il vos chaussures?» Esto debe ser alguna 
galantería de primer órden. ¿A ver la traduccion? (Leyendo.) 
«¿Para cuándo necesita usted sus zapatos? » ¡Qué barbaridad!... 
(Sigue leyendo para sí. El Conde aparece en el foro.) 

(No encuentro á quien preguntarle. Parece deshabitada esta 
casa... (Reparando en Calizto.) ¡Un hombre! ¡Gracias á Dios! 
Caballero... 

¡Eh! ¿Quién es? (Ocultando el Manual. ) 


CONDE. 
CALIXTO, 
CONDE. 


CALIXTO. 
CONDE, 


CALIXTO. 


CONDE. 


CALIXTO. 


CONDE. 
CALIXTO. 


CONDE. 
CALIXTO. 
CONDE. 
CALIXTO. 
CONDE. 
CALIXTO. 
CONDE. 


CALIXTO. 
CONDE. 
CALIXTO. 
CONDE. 
CALIXTO. 
CONDE. 
CALIXTO. 
CONDE. 
CALIXTO. 


CONDE. 
CALIXTO. 
CONDE. 
CALIXTO. 
CONDE. 
CALIXTO. 
CONDE. 


CALIXTO. 


CONDE. 
CALIXT. 
CONDE. 


CALIXTO. 
CONDE. 


CALIXTO. 1 
CONDE. 
CALIXTO, 
CONDE. 


DEN y AE 


Doña Aurora Rivas... 

(No le conozco. Hé aquí una buena ocasion para lucirme). (Alto 

y con énfasis.) «¿Qué voulez- vous? y (Apuesto á que no sabe el 
idioma.) 

(Con extrañeza ) Parece que quiére hablarme en frances. A quí 

at-je U'honneur de parler? 

(Me partió.) 

Pourquot ne me repondez-vous pas? 

(Aprieta.) Le diré á usted... la... Veo que se fatiga usted mu- 

cho hablando en frances... | 

No tal. Me es indiferente. 

Con todo, hablemos español : es más... más patriótico, 

Como usted guste. Desearia, si es posible, hablar con la señora 

de la casa. 

(¿Quién será?) Yo tambien la estoy esperando; no debe tardas 
en salir... 

¿Es usted de la familia? 

Soy su... (¡ Diantre! ya no me acuerdo cómo se dice en frances.) 

¿Su primo? (Calixto hojea con afan el Manual á hurtadillas.) 

¡Oh! no señor, su.. Po dl) 

¿Su mayordomo ! Ed 

Tampoco. > 

Como usted no me diga... (Ese aspecto... ¿Será su. lacayo ?) 
¿Sería usted tal vez?... | : 
Eso, eso que va usted á decir. 

Temo equivocarme. 

Digalo usted en frances. 

¿Su laquais? 

Eso es : laquais, que quiere decir en español, peluquero; justo. 

(¡Ja! ¡ja! Es un pobre diablo.) 

(¡No hay como saber frances para estos casos! ) 

¿Conque es usted el peluquero de Doña Aurora? 

Sí señor ; y aprovecho esta oportunidad para ofrecer á AtGd 

mi tarjeta. (Saca una tarjeta del bolsillo y se la da al Conde.) 

(Leyéndola para sí.) ¡Calle! ¿es usted Monsieur Pourpier? 
(Saludando. )Servidor. 

O mejor dicho, Verdolaga. 

¿Eh? (¿Cómo lo sabe?) 

Me han ponderado mucho la habilidad de usted... 
(Inclinándose.) ¡Oh!.. 

Pues bien, amigo Verdolaga... 

Llámeme usted Pourpier; es más... frances. 

Y más á propósito para adquirir popularidad en la Córte. 
Desgraciadamente. 

La casualidad le ha puesto á usted delante del hombre que más 

envidia le profesa en la tierra, 

¿A mí? (¿Si será del gremio?) 

Sí, amigo mio; por verme una sola vez ocupando su puesto en 
esta casa, daria con gusto mi título de Conde del Sauce. | 
¡ Cielos! ¡Qué oigo! ¿ Es usted el Conde del Sauce ? 

El mismo. ¿Por qué se sorprende ? | 

(¡El espadechin! ¡el duelista!) 

Vamos, conteste usted. 





A 09 —— 


CALIXTO. (¿Y cómo le digo yo?... Va á pegarme, de fijo.) Es que... 

CONDE. Siga usted. 

CALIXTO. ¿ Usted no se incomodará? 

CoNDE. ¿Yo? ¿Por qué? 

CALIXTO. Pons debo decirle que su presencia en esta CASA... 

CoNDE. ¿Quiere usted acabar ? 

CaLrxTO. Usted ignora, por lo visto, que doña Aurora le odia con toda 
su alma. 

CoNDE. (Sorprendido.) ¿Me odia sin conocerme? 

' CALIXTO. Como andan diciendo por ahí que trata usted de arruinarla... 

ConDE. (Con ira reconcentrada.) ¡Vive Dios! 

CALIXTO. (¡Ahora me pega!) 

CONDE. (¡Suponerme tan bajas intenciones, cuando daria por ella todo 
cuanto valgo!) ' 

CALIXTO. (¿Está hablando solo? ) 

CoNDE. Yo necesito verla en seguida, 

CaLIxTO.¡Por Dios! piénselo usted bien ; repare usted que se expone á un 

- desaire mayúsculo. 

. CONDE. - A pesar de todo, he de hablarla. 

CALIXTO. (¡ Qué testarudo es! ) 

ConDE. ¡Ah! ¡Qué idea! 

CALIXTO. (¡Alguna atrocidad!) 

Cong. ¿Le sería á usted grato ganarse dos mil reales en unos cuantos 
minutos ? | 

CALIXTO. (¡Canario!) ¿Tan insensible me juzga usted ? 

CONDE. (Saca una cartera del bolsillo, toma de ella unos billetes de od 

y selos da á Calixto.) Aquí están. 

CALIXTO. ¿Pero qué es lo que yo tengo que hacer? 

CoNDE. Siéntese usted, y escriba lo que voy á dictarle, (Indicándole 
.el velador.) 

CALIXTO. ( Hay que obedecerle, porque si no., ,) ¿En frances, ó en español? 

ConDkE. En español, 

CALIXTO. A mí meses igual. 

CoNDE. (Dictando.) « Señora Doña Aurora Rivas... 

CALIXTO. Ya. Lo corriente. (Qué será esto?) (Escr e 

CoxDE. (£dem.) «Una ligera indisposicion me priva hoy del es: de 
ponerme á sus órdenes. Sírvase usted en cambio aceptar los ser- 
vicios de mi colega...» * 

CALIXTO. (¡ Vamos, ya caigo!) 

- CONDE. Ponga usted el nombre que se, le antoje. 

CALIXTO. No : es preciso que sea frances : hay que seguir la moda. 

-CoNpE. - Corriente. (Dictando.) «De mi colega Monsieur Saule, quien 
merece toda mi confianza. » 

CALIXTO. (¡Mentira! ) 

CoNDE. Firme usted. 

CALIXTO. Firmo. 

Cone. (Tomando la carta de manos de Calixto.) Muy bien. Ahora prés- 
teme usted su estuche. 

CALIXTO. ( ¿Querrá hacerle el amor á la señora?) Pero diga usted; ¿cómo 
va usted á manejarse para desempeñar mi oficio ? 

Cone. Eso es lo de ménos... Por supuesto que... (Haciendo señal. de 
callar: ) 

CALIXTO. ¡Ah! ¡Pues no E otra cosa! (¡Dos mil realitos! ¡Pues no 


¿ 
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es tan malo este hombre como dicen!) ¡Chist! ¡Esta que viene 
aquí es la doncella! 

Cosby. Bien; sies necesario, puede usted enterarla de todo y ofrecerla 
una recompensa en mi nombre. En la antesala aguardo. (Vase 
por el foro, llevándose el estuche de Calixto.) 


ESCENA V. 
DicHos y JULIA por la ¿zquierda. 


JuLia. (A Caliato, ) ¿Eh? ¿Quién es ese caballero? 

CALIXTO. ¿Ese? Un sujeto muy valiente, muy campechano, que regala 
billetes de Banco álos que le sirven bien, y que habla el fran- 
ces casi tan bien como 50: 

JULIA. ¿De véras? 

CALIXTO. Como lo oyes. 

JULIA. (Mirando hácia la izquierda.) Ahí viene la señora. 

CALIXTO. Pues vámonos fuera y te explicaré lo que hay. 

JULIA. Pero... 

CALIXTO. Anda, mujer. ( Vanse por el foro.) 


ESCENA VI 


AUROBA y ARTURO, por la 12quierda. 


ARTURO. Puesto que se halla usted tan interesada en favor de su amiga, 
yo procuraré adquirir cuantas noticias pueda acerca inn Conde. 

AURORA. Crea usted que mi gratitud será eterna. 

ARTURO, Nada tiene usted que agradecer al que es su esclavo en cuerpo 
y alma. 

AURORA. Hasta luégo pues. 

ARTURO. Adios. (¡Con esta boda pronto PO verme libre de ingleses D 
(Vase por el foro.) 


ESCENA VII. 
AURORA. En seguida, JULIA. Despues, el CONDE. 


AURORA, (¡Pobre Arturo! Me ama, no hay duda.) (Toca el timbre.) 

JULIA. —(Saliendo.) ¡Señora!... 

AURORA. (Que pase Monsieur Pourpier. 

JULIA. ¡Ay, señora! ¿No sabe usted ? Se me olvidó decirla que... 

AURORA. Acaba. 

JULIA. No es él quien ha venido. 

AURORA. ¡ Cómo! 

JULIA. Monsieur Pourpier está enfermo, ségun creo, y ha enviado en 
su lugar á otro... Vea usted la carta que acaba de darme. (Se la 

: da.) (¡No está mala la broma. 1) 

AURORA. ( Despues de leer para sí la carta. ) Bien, que entre; ; pero note 
alejes de aqui. 

JULIA. Pierda'usted cuidado, 
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ESCENA VIIL 


(AURORA, sentada de espaldas á la puerta del foro. El CONDE aparece 
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en ella, trayendo bajo el brazo el estuche de Calixto.) 


(Hablando con el Conde.) Allí está la señora, 


Ya sabes: conviene que nos dejes solos todo el tiempo posible. 
(El me ha pagado bien, pero yo no los pierdo de vista.) 


_(Vase por la izquierda, ) 


(Avanza unos cuantos pasos y se queda contemplando á Aurora.) 
¡Cuán hermosa está! No sé si podré dominar la emocion que 
experimento en su presencia. ( Alto.) Señora... 

(Volviendo la cabeza, y sorprendida al ver al Conde.) ¡ Ah! 
Tengo el honor de ponerme á sus órdenes, 

¿Pero usted es ?... 

Yl portador de la carta de Monsieur Pourpier. 

(¡Me parece un peluquero demasiado elegante!) 

(¡Serenidad !>) 

(A Julia que cruza la escena en este momento.) ¡Julia! 

¿Qué manda usted ? 

Tráeme un peinador. 

¿Va usted á peinarse aqui? 

Aqui mismo. (Mirando al Conde con recelo y curiosidad. ) 
(¡Como me observa! Si sospechará...) (Julia saca un elegante 
peinador, que coloca á Aurora. Esta se sienta frente al espejo, 
que estará á la izquierda, El Conde se muestra ¿rresoluto y pensa- 
tivo. s ; 

Aide) Vamos, acérquese usted, 

(Saliendo de su abstraccion.) ¡ Ah! Sí, voy en seguida. 

(¿Qué es lo que irá á hacer? ) (El Conde coloca el estuche sobre la 
mesa. lo abre y figura prepararlo todo para peinar á Aurora. Ju- 
lia quita á ésta los prendidos que adornan sucabeza. Despues dic e 
al Conde :) Ya puede usted empezar cuando guste. 

(Si supiera cómo...) Julia desaparece disimuladamente. El Conde 
se coloca detras de Aurora.) (Hé aquí un lance verdaderamente 
peliagudo.) 

¿Qué aguarda usted ? 

¿Yo? Nada... Es que... como es la primera vez... 

¡Cómo! | 

La primera vez que tengo el alto honor de servirla, estoy algo 
indeciso... 

¿Sobre la eleccion de peinado ? 

Precisamente. 

Puede usted rehacerme el mismo que tengo. Es el que más se 
Usa. 

¡Oh!¡Y le sienta á usted á las mil maravillas !... ( Empieza á 


“deshacer con mucho cuidado y pausa el peinado de Aurora. Este 


AURORA. 
CONDE. 


deberá estar dispuesto de modo que al terminar la escena quede di- 
vidido en dos trenzas iguales, ó de otro modo especial que no pro- 
duzca mal efecto. ) 

¡ Mi doncella ha estado hoy tan torpe !... 

¡Oh! Pues yo me encargo... (de hacerlo un poco peor. ) 
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AURORA. ¿Peina usted á muchas señoras en Madrid? 

CoNnDE. Muchas. ( Hay que mentir por fuerza.) Pero mis clientes del 
género masculino, son mucho más numerosos. Si quiere usted 
que se los nombre... 

AURORA. No, no; le creo á usted. 

CONDE. (Ganemos terreno.) ¡Oh! Hay entre ellos títulos nobilísimos: 
el Marqués de San Félix, el Conde del Sauce... 

AURORA. ¡Cómo! 

Conbz. (¡Ánimo!) 

AURORA. ¿Conoce usted al Conde del Sauce ? 

CoxDE. Hace algunos años. ¿Usted le conoce tambien ? 

AURORA. No tal, y me felicito por ello. 

ConDE. ¿Por qué? 

AURORA, Un hombre tan ambicioso, tan iracundo. 

CoNDE. ¡Señora! Siento mucho decirla que se halla usted gone: 
mente engañada. 

AURORA. Yo repito lo que dice todo el mundo. 

Cone. Pues todo el mundo miente de una manera indigna. 

AURORA. Me parece que toma usted con demasiado calor la defensa del 
Conde... 

ConDpE. Señora, un sentimiento de justicia me obliga á expresarme así. 

AURORA, Bien, bien ; no es cosa de que estemos hablando de ese caballe- 
ro todo el dia. 

CoNDE, Tiene usted razon; yo no debo mezclarme... (¡Me aborrece, no 
hay duda!) (Se queda un momento pensativo. ) 

AURORA. ¿Otra interrupcion ? 

Coxbz. (Vivamente,) Es verdad, me habia distraido sin saber por 

ué!... 

AURORA. Dése usted prisa, que se hace tarde. (Quejándose.) ¡ Ay, ay, ay! 

CoNDE. ¡Qué! ¿Le he hecho á usted daño ? 

AURORA. Me parece que cuando me quejo... 

CoNDE. ¡Crea usted que lo siento con toda mi alma! (1 Conde, descon- 
certado, amontona todo el. cabello de Aurora de cualquier modo.) 

AURORA, ¿ Pero qué hace usted, hombre ? 

Cone. No, nada; si es que... 

AURORA. ¿(Qué significa ?.. 

CoNDE. Siusted quisiera prestarme un momento de atencion, yo la ex- 
plicaria... 

AURORA. Veamos. 

CoNDE. Como aprecio tan de véras al Conde... 

AURORA. ¿Y qué tiene eso que ver?... 

CONDE. ¡Es tan desgraciado, señora! 

AURORA. ¡Pues á buena parte viene usted á contarlo !.... 

CoxDg. ¡Cómo! ¿Por qué? | 

AURORA. Vamos, ¿usted ignora, por lo visto, el objeto del Conde al venir 
4 Madrid? 

CONDE. Al contrario, lo sé perfectamente. | 

AURORA. ¿Sabe usted que posee varios créditos que pueden comprome- 
ter , segun dicen, la fortuna de cierta jóven viuda? 

CoNDE. Sí, señora, 

Aurora. Y sabe usted quién es esa jóven ? 


ConDE. (Despues de un momento de vacilacion.) No ha querido decir- 
melo, yy 
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AURORA. Bien; pero sabrá usted que el Conde ha entablado demanda 
contra ella. 

Coxpxz. No ha sido él solamente ; hay otros acreedores que han presen- 
tado varios pagarés. 

AURORA. Que todos juntos formarán una cantidad insignificante. ( Con 
desprecio. ) 

CoxDE. ¡Psh! Cuestion de algunos millones. 

AURORA. (¡Cielos!) , 

CoNDE. Se conoce que el esposo de esa jóven hacia muy poco caso de 
las cuentas atrasadas, 

AURORA, (¡ Estoy perdida!) 

CoNDE. Pero los créditos del Conde son anteriores y exceden á todos los 
presentados. 

AURORA. ¡ Luégo es decir que será él solo quien alcance la gloria de des- 
pojarme de mi hacienda! 

CoNDE. (PFingiendo admiracion.) ¡Cómo , señora, era usted ! 

AURORA. Yo misma: y puesto que es usted, por lo que veo, el confidente 
del Conde... 

CONDE. Yo... 

AURORA. Puede usted decirle de mi parte que cuando guste puede venir 
á arrebatarme cuanto poseo !... (Con altivez ) : 

ConDE. ¡Señora!... El Conde es incapaz de accion tan villana; su inten- 
to se reduce tan sólo á parar el golpe que la amenaza á usted. 

AURORA. Eso es inverosímil, 

CoNDF. Sin embargo, existe para ello una razon poderosísima. 

AURORA, ¿ Cuál ? 

CoNDE. Si me promete usted no incomodarse... 

AURORA. Lo prometo. 

Cone. (Valor.) Pues bien : ¡el Conde... El Conde la ama á usted! 

AURORA, ¡ Qué oigo! 

ConDzE. (Con fuego.) ¡ Pero con un amor inmenso, voraz! 

AURORA. ¡Es posible! Pero si yo no le conozco!... 

Coxpe. Ella conocia á usted y la adoraba ántes que diese usted su 
mano al hombre que la ha dejado al morir expuesta á la mi- 
seria, 

AURORA. (¡Oh Dios!) 

CoxDx. El Conde creyó que con aquella union sería usted dichosa, y 
ocultando en su pecho el secreto de un amor sin esperanza, se 
ausentó de Madrid. 

AURORA. (¿Será cierto?) | 

Cone. Pero ahora caigo que no es cosa de estar hablando de ese ca- 
ballero todo el dia... | 

AURORA. Continúe usted ; quiero saberlo todo. 

ConDE. (¡Oh dicha!) Pues bien; el Conde ha abandonado momentá- 
neamente su retiro de Andalucía, al tener noticia de la suerte 
que amenazaba á usted; pero volverá á partir tan luégo como 
la deje asegurada en la tranquila posesion de sus bienes. 

AURORA, (¡ Gran Dios!) 

Cong. La fatalidad se cruza por segunda vez en su camino. Un nue- 
vo amante va á ser muy pronto quizás dueño de esa mano... 

AURORA, (¡No sé lo que me pasa!) 

Conve. Pero si usted fuese libre; si el Conde pudiera llegar hasta aqui; 
si pudiera contemplar un instante ese hechicero rostro.... 
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¡ Qué dice usted ?.. 

Olvidaría todos sus sufrimientos, adorando de hiba tanta 
hermosura. (Con exaltacion amorosa.) 

¡Cielos! 

(Repimiéndose.) ¡Oh! pero no vendrá, pierda usted cuidado; esto 
es una suposición y nada más, 

No, no; esas palabras... esa conmocion... Usted €8... 

¡ Un pobre diablo! Un peluquero. 

¡Oh , no; es imposible! Lo que usted acaba de decirme... 

No sé lo. que he dicho, créame usted. 

(Reprimiéndose y con despecho. ) ¡Ah! 

Si quiere usted que terminemos el peinado... 

No. Puede usted retirarse; ya no le necesito. (Con enojo, ) 
(¡Me arroja de su lado!) Siento mucho haber provocado el eno- 
jo de usted. Acaso mi afecto hácia el Conde me ha llevado de- 
maslado léjos... 

Bien, bien : ya he dicho que... (Indicándole que Ala y 
Obedezco. (¡Qué hermosa!) Señora... atan y se retira len- 
tamente. ) 

Un momento. 

(¡ Ah!) (Con alegría, volviéndose rápidamente.) 

(Distilbs de un momento de vacilacion.) No ; nada. 

(¡Oh! ¡Yo volveré!) (Vase precipitadamente. Aurora le sigue 
con la vista, y cuando ha desaparecido se deja caer, llorando, en 
una butaca. ) 


ESCENA IX, 


AURORA y en seguida ELISA. 


¡ Dios mio! ¡ Cuán desgraciada soy! 

(Saliendo. ¿Todavía, estás así? ¡Eh! ¿Qué es lo que veo! ¿Lloras? 
¡ Elisa ! (Se arroja, sollozando, én sus brazos.) 

Por Dios, ¿dime qué te sucede? 
El Conde del Sauce... 

¿ Otra? 

Es él; no me queda duda. 
¡Cómo! ¿Ha estado aqui? 

En vano ha tratado de disimular. 
Pero explícate. 

Lee. (Dándole la carta que trajo Julta,) 

(Despues de leer para sí.) Vamos, ¡ya caigo! El peluquero que 
Monsieur Pourpier te ha enviado en su lugar... 

Era el Conde. 

Y ha venido tal vez á insultarte, á gozarse en tu apre ración 

Al contrario, Elisa; si supieras.. | 

¿Qué? 

El Conde me ama.. 

¿ Lo dices formal? ! 
Y á su amor, á su generosidad, debo el no verme á ootas Horas k 


.. le he reconocido. 


«arrojada de mi misma casa. 


ELISA, 


¡ Es posible! 
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AURORA. Elisa, te confieso que sus palabras han despertado en mi alma 

| un sentimiento que en vano trataria de explicarte, 

ELisa. Entónces hay que decir que tú le amas. | 

AURORA. '¿ Amarle? ¡Oh! no : yo no puedo, yo no debo... Por Dios, 
aconséjame lo que debo hacer. 

ELisa. Algo difícil me parece. 

JULIA. (Desde la puerta.) ¡ El señorito Arturo! 

AURORA. ¡Arturo! ¡Oh! que no me vea; me sería imposible disimular 
delante de él... (Vase.) 


ESCENA X. 
ELISA, y ÁRTURO por el foro. 


ARTURO. Héme ya de vuelta. ¡Calle! ¿Está usted sola? 

ELIsa, Aurora está en su tocador. 

ARTURO. Tengo que darla muchas noticias... 

ErLIisa. ¿Acerca del Conde? 

ARTURO. Justo. Trabajillo me ha costado; pero al fin he podido averi- 

: guar el motivo que le ha traido á la córte. 

ELISA. ¿Y esó 

ARTURO. ¡Oh, una atrocidad! El oda es rico, inmensamente rico, y sin 
embargo, no titubea en arrebatar á la amiga de Aurora todo 
cuanto posee. 

ELISA. ¿De véras? 

ARTURO. Crea usted que compadezco á esa pobre jóven; porque ya se la 
puede llamar pobre sin ofenderla. 

ELisa. ¡Y ella que estaba para casarse!... Ya no se casará ¿no es cierto? 

ARTURO. ga lo pregunta usted á mí? Yo no tengo el gusto de cono- 
cerla 

ELIsAa. Veamos; si usted fuese:el prometido, ¿qué haria? 

ARTURO. Elisa, esa pregunta... 

ELisa. ¿Sería usted capaz de posponer su amor á una miserable cues- 
tion de intereses? 

ARTURO. No, no; en cuanto á eso... (Y yo ¿qué pierdo con mentir?) 

ELISA. Se casaria usted, ¿no es verdad? 

ARTURO. ¿Pues quién lo duda? El amor... ¿Hay cosa más bella que el 

amor... (ni ménos sustancioga...) 

ELIisa. Muy bien, Arturo: veo que es usted un hombre de honor. 

ARTURO. (Inclinándose.) ¡Oh! 

ELIsa. Y puesto que al cabo tiene usted que enterarse de todo... 

ARTURO. (¿Eb?) | 

ELisa. Sepa usted que es ella, Aurora, la que... (Ahora verémos.) 

ARTURO. Acabe usted, Elisa, 

ELisa. La que se ve despojada de sus bienes por el Conde. 

ARTURO. (¡Qué oigo!) 

ELisa. — (¡Se ha turbado!) Hoy más que nunca necesita el apoyo de us- 
ted; y si la ama usted segun dice... 

ARTURO. (¡ Pobre! ¡Bonito negocio iba yo á hacer!... ¡Audacia!) Elisa, con- 
deso á usted ingenuamente que la noticia me aflige en extremo... 
pero áun siento mucho más el error en que usted se halla res- 
pecto á mis relaciones con Aurora. (Aurora aparece en este mo- 

- mento en la puerta izquierda y se detiene á escuchar.) 
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ErLIsa. ¡Cómo! 

ARTURO. Yo... no soy más que... su amigo. 

AURORA. (¡Qué oigo!) 

ARTURO. Si otra cosa ha podido creerse, no es mia la culpa. 

ErLisa. — (¿Qué tal, eh?) 

ARTURO. (Ahora, cambio de frente.) Unten ménos que nadie debia sor- 
prenderse de ello. 

ELIsa. ¿Yo? ¿Por qué? 

ARTURO. (Esta. es rica tambien...) Pues qué, ¿no ha comprendido usted 
todavía que esos divinos ojos son los que han encendido en mi 
alma la más pura de las pasiones?... 

ELISA.  ¡Arturo!... 

ARTURO. Si, Elisa, la amo á usted, desde que tuve la dicha de conocerla. 

ELIsa. (¡Qué iniquidad!) 

AURORA. (¡Dios mio!) 

ARTURO. (¡Se turba! ¡Buena señal!) ¡Qué! ¿no me responde usted? Duda 
usted acaso de la sinceridad de mis palabras?... 

Ertsa. (Yo no sufro más...) “ 

ARTURO. Elisa, hable usted por Dios... y 

ELisa. Pues bien, Arturo; despues de lo que acaba usted de confe- 
sarme. 

ARTURO. (Se rinde á discrecion.) 

AURORA. (¿Qué irá á decir?...) 

ELisa. Si desea usted conquistar mi afecto... 

ARTTRO. ¿Puede usted dudarlo? 

ELisa, Le suplico, le exijo que salga al momento de esta casa... 

ARTURO. ¿Qué? 

ELisa. (Atrada.) No insulte usted más tiempo con su presencia en ella 
la desgracia que pesa sobre la mujer á quien ha engañado tan 
vilmente. 

AURORA. (¡Ah!) 

ARTURO. Elisita... yO... la... Í 

ELisa. ¡Ni una palabra más!... (Volviéndole la espalda.) 

ARTURO. Bien: no hay que alarmarse por tan poco: yo la prometo... 
(¡Pues, señor, me he lucido! ¡Bah! Volveré: yo no abandono el 
campo así como quiera.) (Vase.) 


ESCENA XI. 
ELISA y AURORA. 


AURORA. (Saliendo,) ¡Qué infamia! 

Erisa. ¡Aurora! ¿Has oido quizás?... 

AURORA. ¡Ambicionaba sólo mis riquezas!... 

ELisa. — Preciso es confesar que Dios te protege, cuando ha evitado que 
dieras tu mano á un hombre tan indigno. 

AURORA. ¡Cuán diferente del Conde. 

ELISA, ¡Oondúe sigues creyendo que era él? 

AURORA. Mi doncella acaba de afirmármelo. 

Etisa. Es decir, que si el Conde volviera á presentarse... 

AURORA. No volverá: sabe que yo tenía un amante, y esto es suficiente, 
segun me dijo, para hacerle desistir de sus pretensiones amo- 
TOSAS, 
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EtrIsa. Pero como ya eres libre... Es preciso buscar ún medio de hacér- 
selo saber. ¡Pues tendria gracia que ahora!... 


ESCENA XII. 


DicHAs, JULIA. Luégo el CONDE. 
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JULTA. (Entra muy de prisa.) Señorita, señorita. 

AURORA. ¿Qué ocurre ? 

JULIA. Ahí está otra vez. 

AURORA. ¿Quién ? 

JULIA. ¿Quién ha de ser? El Conde. 

ELIisa. (A Aurora.) ¿Lo estás viendo? (A Julia.) Que pase inmedia- 
mente. (Uria se va corriendo. Elisa hace un movimiento para 
marcharse tambien. Aurora la detiene. ) 

AURORA.¡Por Dios, no te vayas! 

ELisa. Al contrario. Ya tú sabrás lo que has de hacer. (Desde aquí 
observaré lo que suceda.) ( Vase por la izquierda.) 

AURORA. ¡Dios mio! ¡ No sé lo que me pasa! ¡ El es! (El Conde aparece 
en la puerta del foro.) 

ConDz. Debo, ante todo, señora, pedir á usted mil perdones si vuelvo á 
molestarla con mi presencia, pero es de tal entidad la comi- 
sion que acaban de confiarme, que hejuzgado oportuno no de- 
morarla. 

AURORA. Y esa comision es... 

CoNDE. (Con temor.) Del... Conde del Sauce... 

AURORA. ( Disimulemos.) Ya escucho. 

Cone. Pues bien; debiendo partir el Conde mañana mismo para An- 
dalucía... 

AURORA. (¡Ob Dios!) 

CoxDE. (¡Se ha conmovido!) Quiere ántes dar á usted una prueba de la 
lealtad de sus intenciones. 

AURORA, No comprendo... 

CoNDkE. (Sacando unos papeles.) En este documento el Conde del Sauce 
cede á favor de usted todos los derechos que puedan asistirle 
sobre los bienes que usted disfruta. 

AURORA. (¡Ah!) , 

CoNDE. Yosuplico á usted, en su nombre, que se digne aceptarlo, como 
tambien. la escritura de hipoteca que su esposo de usted otorgó 
al Conde con anterioridad á todos los créditos presentados. 

- AURORA. Pero... [ Toma maquinalmente los papeles que el Conde le pre- 
senta. 

ConDE. De e modo queda usted asegurada para siempre en la pose- 
sion de su fortuna. 

AURORA. Pero estos documentos... 

ConDE. ¡Qué! ¿Rehusaria usted acaso ?.. 

AURORA. Ye suplico á usted á mi vez que los devuelva al Conde. ( Auro- 
ra quiere devolver al Conde los papeles, éste los rechaza respe- 
tuosamente, y entónces aquélla los pone sobre el velador.) 

CoNpE. ¡Cómo! 

AURORA. Digale usted que agradezco mucho su generoso desinteres, pero 
que ignoro con qué derecho se atreve á hacerme un ofreci- 
miento semejante. 
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CoNDE. Señora, el Conde no tiene derecho alguno, es, cierto; pero 
ruega á usted que acepte su ofrenda en nombre de... 

AURORA. ¿De qué? 

ConpE. En nombre de su amor. 

AURORA, ( Rápidamente. ) ¡Caballero! 

Cong. Perdone usted, los enamorados todo cuanto hacen lo encuen- 

, tran disculpable, 

AURORA. Ademas, yo no conozco al Conde: mi posicion es sumamente 
delicada... 

CONDE. ( ¡Ah!) Tiene usted razon; no me OS de que un amante 
más afortunado... 

AURORA, (Súbitamente.) No, señor, no: yO soy completamente libre... 

CONDE. ¡Qué oigo! ¿Pues no iba usted 4 casarse? 

AURORA. El hombre que solicitaba mi mano, acaba de cometer con- 
migo la más negra de las traiciones. 

CoNDE. (Con alegría mal comprimida.) Entónces... hay un medio de ar- 
reglarlo todo... 

AURORA, ¿ Un medio? ¿Cuál? 

CONDE. No me atrevo á formularlo... 

AURORA, Hable usted. 

CoNDE. Otorgue usted su mano al Conde. 

AURORA. Imposible! 

CoxDE. ¡Cómo! 

AURORA. ¡ Para que se dijera que habia comprado mi mano por un pu- 
dont de oro! ¡Nunca! 

CONDE. (¡Qué talidad 1) 

AURORA. A suponieudo que yo correspondiera al amor del Conde... 

CoNDE. (Con afan.) ¡Oh! sí, sí, 

AURORA. No es esto decir que le ame; pero si él mismo se hubiera atre- 
vido á hacerme una propuesta de tal naturaleza... le despre- 
ciaria. (Con fuerza.) ' 

ConDE. (¡Ah!) Está bien, señora. Ya que el destino separa dos almas 
que debian estar unidas, no insistiré más. El Conde partirá 
mañana. 

AURORA. Pero si yo no quiero que parta. 

ConDE. ¡Cielos! 

AURORA. (¡Qué rubor!) Si aún pudiera hallarse un medio... Yo creo que 
debe haber alguno. 

ConbkE. Si, sí; ¿quién lo duda ? 

AURORA. (¡Ah! ¡Qué idea!) Si el Conde me ama como dice... 

CoxDE. ¡Más que á su vida!.. 

AURORA, Seguiria amándome áun cuando me viese pobre, ¿no es así ? 

Conbg. Mucho más , si fuera posible, 

AURORA, Pues bien : veamos si es cierto. (Coge los papeles que puso sobre 
el velador y los rasga.) 

CONDE. ¿Qué hace usted ? 

AURORA. Entrego mi fortuna á mis acreedores ; digvaselo usted al Conde. 

CoNDE. ¡Gran Dios! ¿Será cierto lo que vigo? ¿Luego consientes en 
ser mi esposa ? 

AURORA, ( Con fingido rubor*) ¡Cómo! ¿ Era usted ? 

CowDk.  Repítelo, repítelo otra vez, ó voy áfigurarme que lo que acaban 
de pronunciar tus divinos labios es solamente un delirio de mi 
fantasía, 
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AURORA. 


E TOA e 


Si, es cierto. ¿Por qué lo he de ocultar? Le amo á usted, por 
que necesito poseer ese corazon, donde tan hermosos senti- 
mientos se encierran. 


¡Oh Aurora! ¡Bendita seas!... (Le besa la mano.) 


ESCENA XIIL 
Dichos y ELisa. Despues, JULIA. Luégo ARTURO. 


(Saliendo. (¡Gracias á Dios!) 

(Alver á Elisa.) ¡ Ah! 

(A1 Conde. ) Elisa de Sandoval, mi amiga más querida. 
(Saludándola.) Tengo el honor... 

(Bajo á Aurora.) Todo lo he escuchado y te doy la 
buena. 

( Desde la puerta.) El señorito Arturo. 

¿Qué busca ya ese hombre en mi casa ? 

¡ Vendrá á hacerme de nuevo la córte! (Al Conde.) El pobre, 
al saber que Aurora iba á quedarse arruinada, me hizo una de- 
claracion en toda regla. 

Esta vez yo me encargo de despedirle. 
¿Qué intentas ? 

Nada temas... ( Arturo aparece por el foro. El Conde se retira á 
un lado. 

(Sin ver al Conde.) Señoras... (¡Las dos reunidas!) 

¡Cómo! ¿Usted por aquí? 

(Si le habrá contado Elisa...) He sabido la desgracia que aflige 
á usted, y dije : pues aquí de los amigos. | 
¿Una desgracia? 

(¡Habráse visto hipócrita ?...) 

Pero era de esperar. El Conde es un infame. 

( ¿Qué tal ?) 

Mi primer impulso al averiguar que era usted la víctima sacri- 
ficada á su ambicion, fué buscarle y... 

¡ Y provocar un duelo !.. j | 
¿Por qué no? A mí no me asustan las bravatas , y todos no se 
dejan agujerear las orejas. 

(¿Habrá necio ?) 

Todo hubiera sido inútil, porque ha de saber usted que soy 
más rica que ántes. 

(¡Qué oigo!) ¿Pero es de véras ? 

Sí, amigo mio. Por lo tanto, he decidido casarme... 

(¡No sabe nada! ¡Bravo!) Ya comprenderá usted cuanto deseo... 
Doy, pues, mi mano... 

¡Oh dicha! (A/arga la mano para tomar la de Aurora, pero 
ésta da la suya al Conde, que se interpone entre los dos. ) 

Al Conde del Sauce, á quien tengo el gusto de presentar á 
usted. 

(¡Santa Bárbara!) ¡Cómo! ¿usted...? ¿Es usted el...? ¡Cuánto 
deseaba conocerle!.. (¡Si me sangran, echo tinta!) 

(Ahora es ella. ) 

Yo tambien deseaba tener ocasion de demostrarle á usted el 
aprecio en que le tengo. 


enhora- 
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A A y Pei 


¿Sí, eh? (¿En qué parará esto?) 

(Y le suplico que se aleje al punto de esta casa, si estima on 
algo sus orejas. ) | 

(¿No lo dije?) Pues... me retiro... Si es eso solamente... Vaya... 
que sea por muchos años. (No paro de correr hasta la Herze- 
govina.) (Al salir, tropieza con Calixto, que entra al mismo 
tiempo.) 


ESCENA ÚLTIMA. 
AURORA, ELISA, el CONDE, CALIXTO. 


(A! tropezar con Arturo.) ¡Demonio! 
¿Qué es eso ? 
No es nada. ¿Conque, segun creo, puedo recoger ya mi estuche? 
Sí, amigo mio, pero nunca olvidaré que por usted he alcanza- 
do mi felicidad, y le ofrezco en recompensa la administracion 
de mis salinas. 
¡Oh!.. (¡Quiere meterme en salmuera para conservarme! ) 
¿Acepta usted ? 
Acepto. Pues, señor, la he logrado. Bien dice el adagio frances : 
«Viní, vidí, vinchí. » 
Partirá usted conmigo. 
¿Cuándo? 
Tan luégo como se celebre mi boda... digo, si mi dulce enemi- 
ga consiente. 
Yo iré donde mi esposo ordene. 
¡Gracias á Dios que te veo dichosa! 
La cuestion más peliaguda 

Queda aún por resolver. 

¿La del aplauso? 
: Sin duda. 


(41 Público.) Nada podrémos temer 


Si tu bondad nos escuda. 


(Cae el telon. ) 





PUNTOS DE VENTA. 





MADRID. 


Librerías de la Viuda é hijos de Cuesta, calle de 
Carretas; de D. Alfonso Durán, Carrera de San 
Jerónimo; de D. Leocadio Lopez, calle del Cár- 
men; de los Hijos de Fé, Carrera de San Jeróni- 
mo, y de Murillo, calle de Alcalá. 


PROVINCIAS. 


En casa de los corresponsales de la ADMINIS- 
TRACION LiRICO-DRAMÁTICA. ES 

Pueden tambien hacerse los pedidos de ejem. 
plares directamente á esta Administracion, acom- 
pañando su importe en sellos de franqueo d letras 
de fácil cobro, sin cuyo requisito no serán ser- 
vidos. | | 


El'Miulo dela pupila. co. o OS -» +. Dos actos. 
Ayudar... 4 Caer. e Un acto. 
El:Feo de Caritiena. . 10 ie a O Id. 

Por las nubes ic. o o A Id. 


